
EL PRESIDENTE REABRIÓ LA BIBLIOTECA NACIONAL 
[1 ~ de agosto a las 12 horas, en la Sala 

\fa. Mora, e l Presidente de la República, 
(!]ciado Adolfo Lópe' :.rateos. hizn la dc­
r.uoria oficial de reinauguración de la 
1tioteca :\acional y de,·eló la placa con-

1110fatira. 
[n el curso del programa pronunciaron dis­
~\OS el doctor M a nue l Alcalá, Director d e 
, Biblioteca )iacional y el doctor Ignacio 
b;hez. Rector d e la LJ;\ ' AM. 

rt Ocuparon el presidium: Dr. Roberro L. 
llr. Valllilla Molina. Secretario Genera l ele la 

Xnf; Dr. José Á IYarez Amézquita, Secre­
IDO de Salubridad v Asistencia Pública; Dr. 
Jme Torres Bode t. ' Secretario ele Educación 
"blica; Dr. Ignacio Ch;hez, R ector de la 
\A\f; Presidente ele la Repúb lica. Lic. 

:\dol(o López i\ lateos; Lic. :\fan uel i\!oreno 
S;ínche7. -Presidente de la Gran Comi~ión del 
Senado: D. Manuel Tello, Serrelario de Re­
laciones Exteriores; Mario de la Cuera. Coor­
d imHior de Humanidades de la l 1:\..\¡\l y el 
Dr. Manuel .\l c;¡l;í. Director de la Biblioteca 
Naciona l. 

Al término de la ceremonia el l'residenl e 
de la Repúb lica hizo la de1elación de la 
placa que dice lo siguiente: 

""HibJioteca Nacional, 
" Datos Históricos. 
'" El Presidente en funciones D. Valentín 

Cómez Farías decretó el 24 de octubre !le 
1833 la fundación de la .Biblioteca )lacional. 
Los libros de la l ' ni,·ersidad constituyeron 
su acervo. 

""Abierta nwcha~ 1ercs, clausurada otras 
por <Ontingencias de nuestra hi~toria. el Pre­
side nte n. Heniw Ju:lrc' la restablece cleri ­
ni t ir<unen te el :10 d e nm iem hrc de 18ti7 1 
le concede este edifido. 

""El Presidente D . Manuel C:ondle1 inau­
gura Ja Biblioteca el 2 de abril de 18fi'l. 

··cerrada de 19:;2 a 19!í6 por severos dallos 
nu neriales, re a hiena parcialmente desde 195i, 
la l 1:'\AM rewnstru1e y a<lapta hasta poner la 
nuevamente a l serl'icio de la :\ación. 

"El 2 de agosto de J !l6~. el Presidente Ado l­
fo López i\fatcos la n•inaugura y descubre 
esta placa ... 

Concluró Ja ceremonia con una 1 isita a 
las nuc1as instalaciones y I<L ejecución so lem ­
ne -ele nuestro 1-1 imno :-:arional. 

SEFIJA EL PLAZO PARA PEDIR CAMBIO DE CARRER.A 

GACETA 
DE LA 

~RCHIVO p STORICO 
IR. GRA •. p¡: B'!:iUOTEr.A." . 

u. t. A. M. 

DNIVERSIDAD 
:-:)lORMA.cJóN INTERNA DE LA 

·'IVERSIDAD NACIONAL AUTóNOMA DE MÉXICO 

Lunes 19 de agos to de 1963 Núm. 463 

])e aruen.lo con las normas establec idas en 
la l ' niversidad )lacional . \utónoma de !\ léxi­
co. se comunica a todos los estudiantes que­
quieran cambiar de carrera , que e l periodo 
para hacer Jos tnímites correspondientes se 
ha fijado del 19 de agosto a l 6 de nOV ICin ­
bre del presente aiio. 

Las solicitudes se tramitan\n en la venta­
niila n1'nnero 2~"í -del sa lón ele alumnos en la 
Torre de la Rectoría de la Ci udad Un i,·e r­
sitaTia. 

l ' no de Jos reqnisitos a llenar será el de 
sustentar un examen de admisión y un 
examen psicopcdagógico. 

El resultado de los cambios de carrera 
se dará a conocer a partir del 13 de enero 
de 1961, en la }"acuitad o Escuela a que se 
pretenda ingresar . . 

De Jo anterior informó la Dirección Gene­
ral ele Servicios Escolares de la U:-:r\M. 
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DISCURSO DEL DR. MANUEL ALCALÁ 
Un 18 de sept iembre de 1759 el doctor don 

Manuel Ignacio Beye ele Cisn¡:ros, rector ele 
la Real y l>ontificia Universidad de México, 
instaba al Rey de Espafía para que proveyese 
a la fundación ele una biblioteca universi ­

taria. 
:-\o hacía con e ll o sino insistir en la misma 

preocupación que pesara sobre varios de sus 
predecesores. ]>ero hacía, por su parte, hin ­
capié en el "es tab lecimiento -decía a la le­

tra- de una pt'1blica 13iblioteca en (la Uni­
versidad) con cuyos libros se remedie la 
necesidad de muchos pobres aplicados y de 
talentos , quJ! ha habido y hay en (esta) 
ciudad, que no hacen todos los progresos 
que pudieran, es tando proveídos d~ ellos". 

Hace pues un poco más de dos siglos -y 
en un día septem hrino, prccnrsor de otro que 
en 1810 habría de ser fecha sefíera nuestra­
nacía en México la pyimera Biblioteca gene­
ral y pública de América. 

Germen fue ella de nuestra Biblioteca Na­
cional. Desde luego por la generosidad de 
sus propósitos: senir ampliamenLe a todos, 
y, con especia l empel'io, a "los muchos po­
bres aplicados y de talentos". Pero también 
porque sin ella no exísüría, materialmente, 
la Biblioteca que hoy se reinaugura. 

En efec to. cuajan Jos afanes del doctor 
José ~!aría Luis Mora para estab lecer una 
Jliblioteca Naciona l, en e l decreto que en 
24 de octubre de 1833 expide don Valentín 
Cómez l'arías. Y su artícu lo tercero puntua­
li!.a que "co 1r1 en~.<mí a formarse la Biblioteca 
con la librería que fue del 'Co legio de San­
lOs" y "la es1 inguida Universidad'". 

l Jniversidacl y Biblioteca marcharon de 
consuno por Jos alLibajos de nuestra historia. 
Las dcisitucles del medio siglo que va de 
aquella fundación en 1833 hasta el 1884 en 
que se inaugura en las seculares piedras· 
que hoy la cobij an, Jos entendidos las cono­
cen y saben dónde hallar los pormenores. 

Sólo cabe aqu.í recordar algunos hitos par­
liendo de que nuestra asendereada y heroica 
historia no permite se lleve · al cabo tan 
excelente decreto. Y cuando -esta vez alen­
tado por don José María Lafragua, ditector 
que fue posteriormente ele la Biblio¡eca­
expide el genera l don Mariano Salas, encar­
gado del Supremo Poder Ejecutivo, en 30 de 
noviembre de 1846 otro decreto para llevar 
a efecto el origin al, las condiciones histó­
ricas internas y externas lo harán írrito 
una vez tnc.ís. 

Diez. a1ios después, y también en 30 de 
noviembre, don Ignacio Comonfort firma 
nuevo decreto, que completa con el del 14 
de sep tiembre de 1857. Este ordenaba la 
supresión de la Universidad y la lransfor­
mación de su edificio, con libTOs, fondos y 
patrimonio, en Biblioteca Nacional. Las le­
yes de I"eforma la enriquecen con el acervo 
ele las bibliotecas nacionalizadas, y el archi­
duque Maximiliano -si bien con miras a me­
jorarla- la cierra. 

Restaurada la República, el Presidente don 
Benito Juárez expide en . 30 de noviembre 
de 1867 el decreto que establece definitiva-
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mente la Biblioteca Nacional en el edificio 
que hoy se 1·einaugura. 

l\!es y medio escaso después de firmado 
dicho decreto, empieLa el salvamento del 
edificio del ruinoso estado en que se encon­
traba y su adaptación a sus nuevas funcio­
nes - repositorio nacional de nuestra riqueza 
bibliográfica. 

Y al <uio se abría ya al público la Biblio­
teca -aunque provisional y parcialmente­
en la sala que hoy lleva el nombre de José 
María Vigil. Es te -que sin menoscabo de las 
dos docenas de directores descuella entre 
ellos- ve in augurar la Biblioteca en el re­
cinto donde estamos -Sala José María Luis 
Mora- en 2 ele abrí! de 1884, y con la asis­
tencia del Presidente don Manuel González. 
Ell o es, cuatro ai'íos después de haberse 
entregado a la biblioteca Vigil con todo su 
saber, talento y afanes. Entrega ele toda una 
Yicla , que deja ordenada, clasi[icada y viva 
la Biblioteca por la que próceres nuestros 
~e desvelaron y trabaja ron. 

Superados tantos obstáculos y org-anizada 
como las mejores, nuestra Biblioteca sufre, 
a los 70 afios no cumplidos de vida de otra 
circunstancia muy nuestra. Es esta vez lo 
traicionero del s1~bsuelo lo que amenaza la 
ü'1brica del edificio que debe cerrarse al pú­
blico a mediados de J 952 por im pe1·iosas 
reparaciones, ya que habí:~ amenaza de de­

num be total. 

La entonces Secretaría de Bienes Nacio­
nales e Inspección Administrativa empren­
de, bajo la atinada dirección del ingeniero 
don Alberto J. Flores, la obra de consoli­
dac ión y salvamento que prosigue hasta 
mediados de 1958. Desde entonces hasta la 
fecha -y siempre bajo la dirección del se i'ior 
ingenieTo Flores- la Universidad toma a su 
cargo las obras de reparación y adaptación. 
Para ellas contó en todo momento con el 
valioso consejo de la Dirección de Monumen­
tos Coloniales y la no menos valiosa opinión 
de la Secretaría ele! Patl"imonio Nacional. 

Constan te preocupación fue en la Biblio­
teca la de poder atender al público al mismo 
tiempo que se trabajaba en la reparación 
y adaptación del edificio . Por ello abl'ió par­
cial y provisionalmente sus servicios en 1957· 
en la mencionada Sala Vigil, como se había 
ya hecho, dije, de 1868 a 1884. Se logró 
dar acomodo a 150 lectores, mismo número 
que tmo la biblioteca hasta que se ct'rró 
en 1952. Si e l a•io de 1957 '"lo acuden 
unos 30,000 lec tores, grato es sefíalar que el 

aiío último ascendieron a 225,035 y que su 
númerq fue siempre creciente desde el a1io 
de 1957. 

Dos son las más importan tes de las obras 
materiales realizadas por la Universidad. 

Es la una la 1·econstrucción y adaptación 
de esta sala de lectura José Luis Mora 
y sus anejos de catálogos y depósitos. En ella 
podrán cómodamente leer a un tiempo 330 
lectores, los que sumados a los de la Sala 
Vigil dan un cupo de 480. 

Es la otra la construcción de una bóveda 

INTERCAMBIO DE 
CORRESPONDENCIA 

Los alumnos de la UNAM que este; 
interesados en tener correspondencr 
con esLuclianLes de otros países, debe¡ 
dirigirse al DeparLamento de Inter­
cambio Cultural, Relaciones Públic, 
y Becas de la UNAM (79 piso del; 
Torre de la Rectoría, GU.), a fin dt 
proporcionarles nombres y clirecci~ 
nes. 

ele seguridad para la sección ele libros rar 
y curiosos, con su correspondiente salita d1 
lectura. 

Cuatro son las obras priJ1cipales que en lo 

tocante al servicio quiero poner de maní· 
fiesto. 

Primeramente la [undación en mayo de 
1959 de un departamento tiflológico. Cuenu 
con una biblioteca Braille de 976 volúme­
nes en lengua castellana, 290 en lenguas 
extranjeras y 674 publicaciones periódicas 
amén de unas incipientes cintateca y di1m 
teca y otras facilidades. Hasta la fecha h; 
servido a 7,270 invidentes, tanto por me.j_i 
de sus libros y aparatos, como por la gene· 
rosidad de lOO lectores voluntarios que!<. 
han venido turnando. 

En segundo lugar, la fundación del labo­
ratorio de fotoduplicación , cuyos senii:i~, 

se amplían día a día tanto para el lecJOI l 

nuestro como para bibliotecas e im·estiga· 
dores del extranjero. 

En tercer lugar, el laboratorio -instalad 
en Ciudad Universitaria- de reparación h" 
restauración de libros en el que hasta L 
fecha se han reparado -con una cuidad()\¡ 
técnica moderna- casi nueve mil volúme· 
n es. d" 

Finalmente, se restablece en 1959 el In, e 

tituto Bibliográfico Mexicano que por in tit 
ciativa de don Francisco del Paso y Tronco;< 
se había creado en J 899 y que desaparea 
por motivos económicos principalmente, t. m 
1908. al 

Noble es la tradición bibliog¡·<ifica ¡nexi· ran 
cana que arranca del siglo X\'I y que cuen. 
entre los desaparecidos con nombres cm Olt 
los de fray Agustín de Vetancourt, JILI· 
José de Eguiara y Eguren, Mariano Berilt• 
d e Souza, Joaquín Carda Icazbalceta, Gen•· 
Estrada. 

Ambiciona el Instituto, si bien con rr 
destia, poder continuar tan gloriosa trae 

ción. Y ello no como coto cerrado sino r. 
contacto fecundo con Jos investigadores q• 

(Pasa a la pág. 

DOS CONCIERTOS 
La Orquesta Sinfónica de la Un! venid< 

bajo la dirección de su titular Ioho Brtu>-­
ofrecerá este mes, en el Palacio de las Be J¡; 

Artes, dos contiertos con la parLicipaoón 
destacados solista : Manuel Suárez y )la 
Therese Dauplat. Los conciertos se !le1a~ 
a cabo los viernes 23 y 30 de agosto a -
21 horas . Se interpretarán obras de CbafC 
Shumann, Debussy, Strauss, Petrassi, R~'lll' 
Beethoven, Wagner y Schubert. 

con 
log-

ten· 
ton 
han 
la! 
por 
nos 
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ten, 



t\ INAUGURÓ_ EL RECTOR LA EXPOSfCIÓN LA UNIVERSIDAD 
DE AYER Y DE HOY 

!stén 
El rector Ignacio Chá vez declaró el 30 
julio, a las 11 .30 horas, inaugurada . la 

~unda exposición La Univers idad de Ayer 
·le Hov, instalada en el primer piso de la 

'blioteca Central, Ciudad Universitaria. 
hprcsó el doctor Chá vez su con fianza en 

uc Jos datos registrados en las 150 gráficas 
re integran la ex posición, sirvan no sólo 
no materia de observación, sino para mar­
rl camino futuro en el progreso univer-

¡rio. "~e a<ll'ier le en el las -seiía ló- el 
~fumo que reali1a la UNAM para sup<~-

\fomentos antes de la declaratoria inau­
~ral, el licenciado Diego G. López Rosado, 
'ruetario Auxi liar, hi zo uso de la palabra . 
~eguramente, elijo el licenciado López Ro­

odo, algunos ele ustedes recuerdan que hace 
e· m aiJo se inició es ta ex posición, en, este 
a¡ i>mo sit io. Allí se exp licó que se pretendía 

mn este acontecimiento que cada año ha­
na de presentarse, el exponer no sólo Jos 

,;pectos históricos y jurídicos ele la Univer­
ic ·dad, sino presentar otros aspectos ele su 

rida en general. Desde luego, el humano, en 
d que se comprenden los sec tores que inte­
¡r.¡n los alumnos, profesores, üwestigaclores, 
1mpleados, etcétera. También 'se indicó que 

'' ~expondrían los aspectos fís icos en cuanto 
O! a las características y modificaciones que su­

meran los edificios que albergan toda la 
Lniversidad. 

Agregó que como corolario a todo ello se 
hizo el Anuario Estadístico de 1961 que ya 
~tá a disposición del público, en donde se 
~producen todas las gráficas ele la pasada 
rxposición acompafíadas ele los cuadros esta­
d~ticos, útiles para encont·rar- a través de 
tilos explicación ele las actividades que cons­
tituyen la vida universitaria. 

Dijo que en esta segunda exposición se 
pretende no solamen te mostrar al público 
interesado en los problemas educativos, sino 
al público en general, lo que se logró (,! u­
rame el año ele 1962. 

Junto con las gráficas del afío pasado están 
otras nuevas que sirven para establecer una 
romparación y ver hasta dónde llegaron los 
logros de la Universidad. 

Demuestra la exposición en forma obje­
tÍia cómo la apl icación ele los nuevos sis­
tC/IIas, de los métodos planeados por la Rec­
toría, han dado buenos frutos y cómo estos 
han permitido avanzar en los programas de 
la Universidad . Se han agregado además im· 
portantes novedades: en el caso de los alum­
nos se encuentran elementos para conocer, 
por ejemplo, los medios de transporte que 
Usan los 75 mil estud iantes para trasladarse 
1 sus escuelas; las asociaciones a que per· 
tenecen; el tipo ele h abitación; el número de 
egtesados; el número de titulados; elato im­
portante es el número de estudian tes que 
le sostienen a sí mismos y que trabajan de 
una a nueve horas diarias y el caso de Jos 
llumnos que sostienen a sus familiares; tam­
lriln aparecen las ramas de los deportes que 

practican. y el número de competenc2as en 
que participaron en 1962. 

En el sector de los profesores, el aspecto 
más importante es el que muestra el esfuerzo 
realizado por la Universidad para lograr la 
mayor intensidad en el traba jo. Hay gráficas 
de clases dadas en cada una de las escuelas 
y facultades; cuán tas veces asistieron los 
maestros, y, con satisfacción, se encuentra 
que la gran mayoría rebasa e( 80% de asis­
tencias y hay quienes llegan al 99%; se 
presenta también las edades dei profesorado 
y la antigüedad del personal docente. 

Es convenien te tambié'n, dijo, que se conoz­
can con detalle los servicios generales que 
presta la Universidad, independientemente 
ele los educativos y de . investigación, como 
son: El Centro ele Salud, las prestaciones del 
ISSSTE, el nümero de consultas que presta 
la Escuela ele Odontología, la Guardería, el 
número ele libros, revistas y folletos editados 
por la U niversidad; el volumen d~ venta de 
los mismos; el número de libros que posee 
la Biblioteca Central y cada una ele las biblio­
tecas ele escue,l as y facultades; el número de 
viajes que realizan los estudiantes. 

La exposición incluye una serie de gráficas 
con el volumen total de los ingresos y sus 
fuentes, de los egresos y su destino en forma 
detallada y específica. 

Todo esto se reproducirá en el nuevo Anua­
rio Estadístico de 1962 que ya está en prensa 
y sa ldrá en un os pocos meses. 

Pero la mayor import ancia dr esta exposi­
ción, reside en que sirve pam c-onocer los 
problemas de la Universidad. Deseamos que 
todos nos haga n ugestiones, críticas, que no 
dejen que las · autoridades universitarias solas 
decidan el camino a seguir. La Un iversidad 
;'\'acional Autónoma ele México es la insti­
tución de más alta cultu ra en el país, y su 
desarrollo es tá íntimamente vincu lado con 
e l desa rro ll o de México. 

.. ,.... __ 

Que esta exposición sirva, pues, para com­
prender mejor a nuestra Casa de Estud ios 

y deje como resultado favorable y po<itivo, 
el seiialar el camino por el que debe ~eguirse 

para que la Universidad continúe siendo la 
mejor institución ele cultura del país. 

El presidium lo ocuparon, de izq•1icrda a 
derecha: Licenciado Alfonso Briseño, Direc­
tor de E nseñanza Preparatoria; ingeniero 
l'rancisco Díaz -Lombardo, Director de la Es· 
cuela Nacional de Ciencias Químicas; doctor 
Anton io Castro Leal, Director ele Cursno 
Temporales; Vice-Almirante Oliverio Orozro 
Vela, Subsecretario de Marina; doctor Igna· 
cío Chávez, Rector de la UNAM; li~enciado 
Diego G . López Rosado, Secretario Auxiliar; 
ingeniero José Domínguez Lavín; licenciado 
Guillermo Rosas Vélez; licenciado Carlos An­
drade y scfíor Tobías Chávez, Director de 
la Biblioteca Central. 

Discurso del Dr. 
( T' iene de la. j}{Íg. 2) 

en la tarea bibliográfica trabajan en la Re· 
p •'•b lica. 

Anunciaba el señor rector, en su d iscurso 
inaugural de este año académico, que pronto 
estaría de nuevo en servicio la Biblioteca 
Nacional. 

Motivo de gran satisfacción universitaria 
es ver que h oy se realiza ese empetio y 
que el país vuell'e a tener su Biblioteca 
Naciona l. 

Bien es cierto que quedan aún obras 
materiales por realizar para completar y 
mejorar los :crvicios, y que todavía se seguir<t 
festina ndo el laborioso trabajo de pone• los 
cuerpos de li bros en su totalidad al servicio 
de nuestros lectores e in~stigadores para JoO­
der recoger, con dignid ad, la antorcha que 
encendiera don Manuel Ignacio Beye de Cis­
neros aquel ~~p tem brino día de 1759. 
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1 
FUNCIONALIDAD Y BELLEZA EN LA BIBLIOTEC, 

Por el Dr. Ignacio CháYCI, 
Rector de la Univenidad 

Nacional Autónoma de i\léxico 

S610r Prc~idcnte de la República. 
,\lto~ Funcionarios del Gobierno de 

la larión. 
Scilores miembros ele la Comu n'itlad 

ll ni \'ersi tari a. 
Sc1ioras y Seílores: 

Este seYero recinto en que nos en­
contl·amos, na\'e majestuosa de la que 
l'ue un día iglesia , de San Agw,tín 
y ;itio que escogió la República para 

instalar en él la Biblioteca Nacional, 
vuelve hoy a ab,~;irse a los e tucliosos, 
después de una clausura obligada que 
se prolongó por once años. 

El h un di miento general ele la tl\· 
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dad alcan1ó aquí proporciones yeci­
nas del desastre. La enorme mole del 
templo, joya de la arquitectura re­
ligio ·a del siglo XVJl, ~u frió un hun­
dimiento de cerca de dos metros; el 
edificio entero se inclinó peligrosa­
mente; con desniveles en el piso que 
aun llegan al cuatro por ciento, y 
la bórccla prescn tó enormes cuartea­
duras. 

No hubo remedio; fue preciso va­
ciar la Biblioteca en 1952, poner en 
cajones el inmenso acervo ele libros 
y abandonar el inmueble, que ame-

- ...... i 

nazaba ruina. La Biblioteca acional, 
el viejo sueño acariciado por Valentín 
Gómez Farías y José María Mora en 
1833; ·por Salas y José María Lafra­
gua en J 846; por Comonfort y José 

Fernando Ramirez en 1856; por Be. 
nito JuüreJ y Antonio .i\lartíneL d 
Castro en 1867, se desvanecía la1t; 
mosamente frente a una mala jug-J. 
cla de la naLUraleza. 

Ante la brutalidad del datio 
irguió, sin embargo, la terca volun 
tad ele los hombres de la Universida1 

de México, que no podían confu• 
mane con perder ese centro de cuJ 
tura. Con el auxilio, al principio, de 
Gobierno Federal se logró reparar 1(} 
daíios más importantes y de riesa1 
m<ís inmediato, como los de la bó,·e­
da. Después, avanzada la reparaciór. 
en lo esencial, se abrió tímidamem, 
una capilla anexa, la del Tercer Or 
den de los Agustinos, para dar ser 
vicio al público así fuese en form• 
precaria, casi simbólica. Esto no pudr 
hacerse sino hasta 1957. 

Quedaba en pie frente a la Um· 
versidad la obra m{ts larga e irnpor· 
Lame, también la más onerosa, qut 
era la restauración de la gran nare, 
lo que equivale ·a decir la reconstruc 
ción de la Biblioteca misma. :Mientra' 
no la reabriera cabalmente, la L'm· 
versidad, 111utilada, no podría llera! 
vida normal. 

A esto se dedicó en los último­
tiempos, sin mirar' lo limitado de su, 
recursos . Hoy, después de una clau m 

sura de once· años, la Universida,· 
ab~·e por fin las puertas de esta E 
bnca y orgullosamente muestra 11 '. 

restauración. Gracias a la sabidun 11' 

de sus técnicos y al amor de sus hom· :11 

?res, se ~a~varon al mismo tiempo ], 1 

J,oya arttstrca que es el templo , e. 
organo ele cultura que es la Biblia 
teca. 

Es natural que al emprende,r un Q 

obra de . esta magnitud, el primt 
problema que se nos haya plameadl 
lucra el de decidir si el edificio deb1 
conservar el cadcter que había ail 
quirido a partir de 1884, cuando " 
inauguró la Biblioteca, o si era mt 
jcr devolve.rle su--::aspecto original. E 
que al abnr aquélla, el Gobierno o 
la República puso todo su empeñ 
en transformar el .viejo templo re.· 
gioso ~n uno diferente, de caráctc 
cívico. Lo hizo, es cierto, con noble¿ 
no exenta _de grandiosidad, a la ,. 
que con respeto. DesapaTecieron, '' 
embargo, los altares; se aislaron 1 
naves la te raJes al cerrar los interc 
lumni.os y quedaron ocultas las r 
pillas; se cubrió en parte la citpu 
}' la gran nave fue dividida en ' 
por un vestíbulo. 

Para nosotros, a ochenLa año at 
cliHancia, el problema era ya dife­
rente. Todo mundo coincidió en b 
idea de que era ésta una feliz OfX' · 
tunidad para devol\'er al templo,¡ 



~C'ACIONAL QUE ABRE SUS PUERTAS AL PUEBLO 
r B(. era belleza, permitiéndole nios­
!Z d la majestad de su arquitectura y 
la>ll ~bria decoración de sus piedras 
juga 1das. . . . 

:ue así como se hiZo y hoy la v1ep 
u de San Agustín ha recuperado 
.Jrácter primitivo. Desapareció el 
ibulo, y la nave se admira ya en 

for. 1 su longitud; desaparecieron co­
cul ~na y arcos superpuestos y ahora 
de rupula se aprecia cabalmente; el 
¡~ r mayor fue desc'ubierto y sobre 

un hermoso vitral entona ele ám­
la luz que baña la sala de lectu­

ión instaló el sistema ele calefacción 
me (iluminó la sala de modo conve­
Or· rote. La capilla del Tercer Orden 
ser comunicada ampliamente con la 
roa 1e central. Se instalaron, además, 

udo tisalas con aire acondicionado para 
llrdar y consultar en ellas los in­

ni· rnables y los libros raros y preciosos 
or· ~tiene en gran número la Biblio­
ue ,;, Toda la estantería que guarda 
re 500,000 volúmenes se la hizo me­
uc: 'ca r toda las puertas se hicieron 
·a, madera labrada, al estilo de la 

,xa. 
n~ Todo se cambió, aprovechando la 
ar illauración; pero siempre con apego 
o, JUpuloso a lo que era el templo, 

111 ~retando su estilo, reponiendo 
U· rosamente sus piedras labradas, 
¿ IOII'iendole, en una palabra, su be-

fá· rd austera. La fachada misma, la 
1u . e mira al norte, fue descubierta 
, jando el piso exterior al nivel que 
.. nía antes del hundimiento. Con ello 

1 crlificio recupera sus proporciones 
e: ~nales y luce la armonía de sus 

~eas. 

Como se ve, el monumento religio­
~ue había lucido en los siglos de la 

Alonia y que cayó en estado de ruina 
la mitad del siglo XIX, cabe a la 

iepublica el orgullo ele haberlo sal­
dode la piqueta, primero por obra 
lo Reformadores hechos Gobierno, 

ue en un esfuerzo continuado ele 
ltt~iete años lo repararon y lo trans­
'!lnaron en templo cívico; después 
r la obra atuorosa, no menos tenaz, 
la Universidad Nacional, que al 

tlG!tarlo de la ruina y devolverle 
sobria ele.gancia, lo entrega hoy a 

~~.ación para que siga siendo, como 
Uiiieron sus fundadóres, un foco de 
diación de la cultura. 
\fuy pocos ejemplos h~y ~n nues­

¡ historia de una contimudad de 
~uerzos, a veces sólo continuidad 
tsuelios, como éste de la Biblioteca 

.1~cional, que se inició en 1833 con 
,¡Jillez Farías v ~Jora. U no tras otro, 
.~dist intos Gobiernos liberales lu­

.:¡¡ton por abrirla y ·aun por .enri-
.tUtcerla; pero siempre la fataJtdad, 
4Jo la forma u nas veces de gobternos 
IItamontanos del tipo de Santa 

Anna, o bien de guerras intestinas o 
de intervenciones extranjeras, retardó 
Ja apertura por medio siglo. 

Desde su cuna, o aun antes, desde 
su gestación, la vida de esta Biblio­
teca está vinculada íntimamente con 
la de la Universidad. Tan íntimamen­
te que fueron siempre como dos par­
tes de un mismo todo. Los libros de 
la Universidad fueron el primer acer-

vo concedido a la Biblioteca. Su asien­
to fue casi siempre nuestro edificio 
mismo, hasta. el día en que el Gobier­
no ele Juárez le cedió este templo. 

Por eso, cuando vino la autonomia 
de la U niversiclacl, el Gobierno de la 
Nación, conocedor ele la historia, pu o 
la Biblioteca bajo el amparo de 
nuestra Casa de Estudios. 

Ninguna sombra podía cobijarla más 
amorosamente. La sabiduría y el libro 
fueron siempre dos cosas inseparables. 
Es ql!~ nada resume mejor el saber 
adqumclo a lo largo de los siglos que 
el libro que Jo recoge y lo trasmite. 
Y nada guarda mejor la esperanza 
del futuro que busca anhelosamente 
el hombre, que el mensaje contenido 
en un libro .. En él se juntan la ex-

periencia vivida y el anhelo soñado. 
La ciencia en transformación ·y las 
ideas en marcha. Prometeo encontra­
ría hoy en él el secreto que quiso un 

día robar a los dioses. 
Este instrumento maravillo~o de 

cultura que es la Biblioteca. Nacional 

(Pasa a la tHíg. S) 
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e l teatro de la universida 

OH WHAT A LOVELY WAR! 

UN ACONTECIMIENTO: 

El regreso de ] oan Littlewood 

Después de dos años ele ausencia, 
Joan Littlewood ha vuelto al THEA­

TRE WORKSHOP con lo que es, sin 
duda, su mejor puesta en 'escena: OH 
'NHAT A .LOVELY WARI, espec­
t;'tculo definido como un mero "diver­
timento musical" y gue es sin embar­
go uno ele los más notables experi­
mcmos ele Teatro Total que hayan 
sido realizados en el curso de los úl­
timos afíos. 

Un epitafio: "Aquí yacen 35,942 ofi­
ciales y soldados del ejército británi­
co, caídos el urante la batalla ele 
Arras" le clio el tema al autor, qur­
les Chilton, y todo el equipo del 
THEATRE WORKSHOP contribuyó a SU 

·desarrollo; vestidos de Pierrots, los 
miembros ele e ta compaiiía cantan y 
cuentan historias a la manera ele 1os 
Zanni ele la Commeclia clell'Arte. 

Es así como la pieza es interpretada 
por once Pierrots y cu<Ttro Colombi-
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nas que, con la ayuda ele accesorios 
simples en extremo (cascos, bicornios, 
o diademas), se irán convirtiendo 
paulatinamente en soldados aliados 
o enemigos, mariscales del Imperio o 
clamas ele la Corte. Sus evoluciones se 
suceden sobre un escenario completa­
mente desnudo, incluso sin ciclorama 
al fondo y los únicos elementos físi­
cos son: una tira luminosa por donde 
desfilan las últimas noticias ele la gue­
rra en curso y una enorme pantalla 
que a intervalos regulares desciende 
del telar para que sean proyectadas 
imágenes auténticas ele la guerra mun­
dial 1914-18. Una pequeña orquesta, 
compuesta po.r un clarinete, una trom­
peta, batería, bajo y piano, interpreta 
las canciones que nacieron en las trin­
che'ras del Irente y cu yos autores per­
manecieron incógnitos. 

Para poder realizar este espectáculo, 
el equipo del THEATRE WORKSHOP tUVO 
que realizar un intenso trabajo ele 
compilación, investigando los archivos 
del Museo Imperial de Guerra, cstu-

• • • • • • • 
LA CRÍTIC 

. . . -· . . .. 
diando colecciones personales y 11 

. yendo las principales obras escritas 
rededor de la Primera Guerra 
dial: de Guillermo II, del 
Luclenclorf[, Fiekl-Marshal, Ha 
Lloycl George, etcétera. Es posible 
gurar que todo lo que se dice en 
cena fue verdaderamente dicho, 
tado o escrito y que todo es en re 
dad un hecho ocurrido. 
No existen muchas Compañías 
todo el mundo- que sean capaces 
realizar un trabajo semejante. El 
tico inglés, Charles Marowitz, a[in: 
"]a más se había dado una 
igual. Chilton ha dado las bases 
teriales, la Compañía ha dado !m 

pos humanos y un sentido de · 
visación, J oa n Littlewood ha sid1 
catalizador capaz de efectuar la 
cla .. . es el resultado, no de cuatn 
cinco semanas de ensayos, sino de 
o doce años de esfuerzo y de 
da. La técnica que ha permitido 
tiene sus fuentes en el 1VI 
terior a la guerra, en las 
tíricas, en la tradición del sur 
glaterra y en las convicciones 
escuela de Manchester -donde 

.woocl hizo sus es tudios-; al 
añaden los influjos posteriores de 
cator y de Brecht .. . " 

El resultado es sorprend.ente. Con 
dios que se antojan risibles por su 
pliciclad, Joan Littlewoocl oú·ece. 
mismo tiempo, una diversión de 
gria y ligereza inigualables y la 
terrible requis itoria que se ha)l 
zaclo en contra de la guerra... ' 
trata únicamente ele una gran 
teatral sino también de una leccio 
libertad lo que aporLa el 
WORKSl!Ol'. 

Texto ele CLAUDE PL.\. 
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de mexzco 
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e EUR OPEA 

• • • • • • 

los espectáculos más 

de nuestra época sea: O 

CHICAGO, que acaba ele 

en la provincia francesa ele Vi­

Roger Planchan -quien ha 

famosa WEST SIDE STORY, ele .Jc­

rome Robbins. 

Asimismo O M'MAN CHICAGO 

queda situada en los Estados Unidos, 

en el "mid-west" ele los afíos 1920-

1933 y traza la epopeya del . g::t ngster 

Al Capone, antiguo dictador de ' la 

ciudad, que con la prohibición de 

venta ele bebidas alcohólicas el esa tó 

una ola criminalística sin precedentes. 

A parte de su cercanía con la obra ele 

Robbins, esta pieza guarda semejan­

zas con ARTURO UI y con la SAN­

TA JUANA DE LOS MATADEROS 

de Bertolt Brecht. Planchan entrega 

la visión ele una gúerra sin cuartel 

múltiples dedi caciones: poe- · entre italianos e irlandeses, donde 

de teatro, autor y ahora, 

primera, como coreógrafo. 

CHICAGO es una come­

de acuerdo con la termino-

con el nuevo tipo de Teatro 

al que pertenece también la ya 

unos eliminan a los otros para que 

Al Capone termine por convertirse 

en máximo poder fin anciero hasta 

la crisis económica ele 1929. Su poder 

dura aún cuatro años y enseguida es 

condenado a once años de prisión, 

no por asesino sino por defraudar al 

O l\ ! 'MA! CI-llCAGO 

T. E. U. M. 

U .. A.M. 

fisco . . . Los hechos son presentados 

objetivamente, aunque sin recurrir a 

las teorías brechtianas, y Al Capone 

aparece como en un suefío donde él 

mismo es el protagoni ta: sin saber 

cómo presentarse recurre a u madre 

(Madre Ch icago) quien llega acom­

pai'íada de dos fantoches simb,ólicos, 

personajes que dan lugar a la acción. 

Las canciones y la música son nota­

bles y fueron compuestas por Craude 

Lochy. Entre los números coreográ­

ficos sobresale el ballet ele los ametra­

llacloristas, a base de un acompaña­

miento rítmico que recuerda el sonido 

de las armas de fuego. La escenogra­

fía es ele Anclré Acquart. En O 

M'MA1 CHICAGO veinticinco acto­

res bailan, can tan y dialogan un es­

pectácu lo estilizado e insólito, con 

brío ~nesperado. 

Texto de OSSIA TRILLING 

• • " • • • • • o 

•• e;: ENTRO UNIVERSITARIO 

• 
DE TEATRO 

• 
• SuLLIVAN 43 

• 
• SECCIÓN DE TEATRO 

• 
• 109 piso de la Rectoría, C. U . 

• Tel. 48-65-00, Ext. 380 

• Héctor Azar, Director. 

• 
GENERAL DE DIFUSIÓN CULTURAL 
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Funcionalidad y Belleza ... 
( 1'11'1/l' de la Jllíg. 1) 

ha de contribuir grandemente a la 

elevación del país. r\~í Jo pre enLían 

todos Jos precursores de la obra y así 

lo anunciaba Lafragua en 1846: "E l 

pleno conocimiento de Jos deberes 

de los ciudadanos -decía- es la ga­

rantía mús efical para asegurar la 

Jibenad y el orden público; ese co­

nocimiento -agregaba- se logra por 

medio ele la lectura de obras ütiles, 

reunidas en bibliotecas públicas." 

Los luchadores ele esta idea, que 

no vieron plasmada, hubieran sido 

felices si hubiesen podido presenciar 

el especté~cu lo diario que hay a las 

puertas de esta Biblioteca. U~a larga 

fila ele jóvenes se alínea para entrar 

a la Sala José María Vigil, única 

que ha estado abierta. En esa espera 

paciente, en esa avidez callada, po­

demos cifrar la esperanza ele mañana . 

~or fortuna, México o[Tece a la ju­

Yentucl facilidades a cada día amplia­

das. Al abrirles de nuevo las puertas 

de esLa Casa, pone un libro en sus 

manos y les dice amorosamente: 

"Tolle, lege". 

.NUEVOS PROFESIONISTAS DE LA UNAM 

MENCION 1 ION ORIFICA 

Fey Dercchin Goldman. 

ENFERMERAS 

Gloria Nieto Téllcz. 
Aurelia Dolores Manzano. 

MEDICOS CIRUJANOS 

María Antonieta Soulé. Dermatosis en la 
infancia. A lgunos datos clínicos y es­
tadísticos. 

Ignacio Rodríguez Rodríguez. H ernias 
.diafragmáticas. Revisión bibliográfica 
de los diez últimos a1íos . 

Jesús González González. Embarazo, par­
to y puerperio en la paciente con pre­
sentación pélvica. 

Rcné Ortiz Tovar. Encuesta sobr1 J 

l'lll f'ncia de brucelosis en el 
de Acatzi11go, Estado de Purb/1. 

Magdalena Terrazas Salas. ú 
social en México desde el punto 
médico. Estudio analítico y CTI/ 

Horacio de la Garza Santos. Es/Ir'. 
Métodos de diagnóstico. 

María Elena Margarita Engels 
Los gabinetes de rayos X (tzn 
ejJidcntiológico de las radiacion, 
zantcs y su pre11ención). 

G uillermo López Guzmán. El pe)olr 
toria y farmacología. Estudio 
rativo con otras drogas 

José Pons Rodríguez. Intoxicacionr. 
tratamiento en los servicios méJ1 
emergencia de la Cruz Vcrdr. 

Miguel Romero Lira. Organización 
ciones de los servicios tipo 
les antituberculosos. 
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